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NOTA.— En  la  página  12,  linea  9,  dice  infancia 
debiendo  deoir,  infamia. 

Las  demás  erratas  las  subsanará  el  buen  sen¬ 
tido  del  lector. 
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Esta  obra  es  propiedad  de  su  autor  y  nadie 
podrá,  sin  su  permiso,  reimprimirla  ni  re¬ 
presentarla  en  España  ni  en  los  países  con 
los  cuales  se  hayan  celebrado  ó  se  celebren 
en  adelante  tratados  internacionales  de  pro¬ 
piedad  literaria. 

El  autor  se  reserva  el  derecho  de  traduc¬ 
ción. 

Los  comisionados  y  representantes  de  la 
Sociedad  de  Autores  Españoles  son  los  en¬ 
cargados  exclusivamente  de  conceder  ó  ne¬ 
gar  el  permiso  de  representación  y  del  co¬ 
bro  de  los  derechos  de  propiedad. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 
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REPARTO 


PERSONAJES 

ACTORES 

MAGDALENA  . 

DANIEL.  .  . 

BERMUDEZ . 

Sra.  Badillo 
Sr.  J AMBRINA 

Derecha  é  izquierda  las  del  actor 


ACTO  ÚNICO 


Despacho  lujoso.  Sobre  la  mesa  libros  y  papeles  en  profusión. 
Ala  derecha  una  chimenea.  Ante  ella  una  butaca.  Segundo  iz¬ 
quierda, puerta.  Sentado  ante  la  chimenea,  Daniel, al  levantarse 
el  telón  aparece  leyendo.  Pausa  corta. 


ESCENA  PRIMERA 


Daniel  No,  no  lo  sé, pero  yo  también  me  siento 

triste.  Más  que  triste,  sombrío.  ¿Hastío, 
desaliento...?  pchs,  qué  se  yo.  Estas  lar¬ 
des  de  invierno  me  ponen  en  un  estado 
insoportable.  Siento  á  veces  la  frialdad 
que  me  rodea,  y  la  siento  en  el  alma,  muy 
adentro.  ¡Sov  tan  solo!  Tiene  razón  el 
poeta;  no,  no  se  que  tienen  las  tardes  del 
invierno.  (Pausa) 

¡Vivir!  Creo  que  vivo.  Gozo  y  desprecio 
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lo  que  me  hizo  gozar:  se  alza  triunfal  la 
juventud  del  cuerpo,  y  sin  embargo,  hay 
en  mi  espíritu  algo  que  me  amarga. 
(Transición)  ¡Hombre!  bonita  manera  la 
mía  de  desechar  el  tédio.  Decididamente 
me  voy  volviendo  un  cursi.  ¡Bah!  ¡Qué 
ideas  más  tontas  se  me  clavan  á  veces 
en  el  cráneo.  Yo,  el  gozador,  el  munda¬ 
no,  el  mimado  de  la  suerte,  el  frívolo 
como  me  llaman  mis  amigos,  preocupa¬ 
dos  por  tales  nimiedades. 

(Ampuloso)  ¡Qué  puedo  desear!  Altivo  y 
orgulloso  cruzo  por  entre  las  gentes,  re¬ 
chazando  con  mi  desdén  olímpico  las  en¬ 
vidias  de  ellos...  y  las  admiraciones  de 
ellas.  Y  esto  por  si  solo  debiera  bastar¬ 
me,  a  no  ser  tan  majadero  en  mis  pen¬ 
sares  (Jocoso).  Sobre  todo  en  mis  pensa¬ 
res  de  invierno. 

No,  no  es  ambición  lo  mío.  Sin  embar¬ 
go,  deseo  algo.  A  veces  siento  la  vehe¬ 
mencia  de  ese  algo  que  no  sé  lo  que  será. 
¿Acaso  mi  soledad'?  ¡Qué  sé  yo!  Cuando 
á  mi  paso  encuentro  á  las  muchedumbres 
gozosas  y  satisfechas,  siento  como  la  en¬ 
vidia  de  sus  goces,  y  quisiera  hacerlas 
sufrir,  darlas  tristezas  y  soledades.  ¡So¬ 
ledades  como  la  mía,  sin  un  alma  que  se 
le  rinda,  ni  un  corazón  que  ame! 

(Gomo  recordando)  Salgo  de  la  Audiencia. 
La  oración  fué  gallarda;  la  defensa  mag¬ 
nífica;  el  triunfo  colosal  v  ruidoso.  Hen- 
chido  de  vanidad,  lleno  de  orgullo  cruzo 
por  entre  las  gentes  que  se  apretujan  pa¬ 
ra  admirarme;  «ese,  ese  es»  — se  dicen 
señalándome  con  el  dedo...  y  cuando 
llego  aquí,  y  me  veo  solo,  sin  unos  labios 
que  besando  en  mi  frente  refresquen  sus 
ardores,  ni  unos  ojos  que  me  envuelvan 


—  9  — 


en  esa  admiración  que  levanta  altares  y 
crea  ídolos...  me  da  una  tristeza  que  me 
ahogo  y  siento  ganos  de  abandonar  mis 
triunfos,  que  solo  sirven  de  comidillas  á 
las  gentes  y  de  original  a  los  periódicos. 

Soy  un  egoísta.  Un  retinado  egoísta,  lo 
sé,  y  no  sé  de  quien  es  la  culpa...  No,  la 
culpa  es  mía.  Si  en  lugar  cíe  placeres 
buscara  almos,  y  en  vez  de  goces  para 
el  cuerpo  educara  mi  espíritu,  y  ama¬ 
ra...  (Pensativo)  ¡Amar!  ¿A  quién?  ¡Ah!  la 
deliciosa  rubita  de  anoche.  No,  ella  no. 
Es  bella,  sí,  pero  es  frívola.  (Pausa  corta) 
(Riendo  escéptico  y  golpeando  la  frente)  Ya,  ya 
está  aquí  Este  era  el  enigma:  la  rubia  de 
anoche.  ¡Señor!  ¿Soy  tan  memo  que  haya 
sido  capaz  de  enamorarme?  Claro,  el  re¬ 
cuerdo  de  la  rubita  engendró  el  deseo. 
Eso  deseo  que  á  veces  me  hace  dudur  de 
si  es  amor. 


La  vi.  la  amé,  creció  el  fuego...  Vete, 
vete  linda  muíiequita  de  biscuit. 

Basta  Daniel,  basta;  no  des  lugar  á  las 
chanzas  de  tus  íntimos.  Tú,  el  extrava¬ 
gante,  el  corrido,  cayendo  en  la  horrible 
vulgaridad  de  enamorarte  como  un  ado¬ 
lescente. 


(Mirando  al  libro)  A  ¿paro  esto  te  leí?  Men¬ 
guada  fortaleza  la  que  al  alma  llevan  es¬ 
tos  autores  melancólicos.  (Lo  tira) 

¡Abandonar  mi  vida!  ¡mi  encantadora 
vida  de  soltero!  ¡Estúpido!  ¡Perder  mi 
libertad! 

(Con decisión)  A  vivir,  si,  pero  á  vivirla 
vida  tai  cual  es;  ligera,  juguetona  y  loca; 
sin  hondas  preocupaciones  ni  amargos 
desalientos.  A  vivir,  para  gozar. 

¡Bah!  Dejemos  las  sensiblerías  pasadas 
y  vayamos  a  lo  práctico,  ai  trabajo.  Así 
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como  así  la  prosa  del  vivir  se  opone  siem¬ 
pre  á  los  ensueños  de  la  imaginación. 

(Se  sienta  ála  mesa;  hojea  algunos  papeles;  toca  un  timbre) 


ESCENA  SEGUNDA 

DICHO  Y  BERMUDEZ,  entrando,  con  un  rollo  de  papel  en  la  mano 


Bermudez 

Daniel 

Bermudez 

Daniel 

Bermudez 

Daniel 

Bermudez 

Daniel 

Bermudez 

Daniel 

Bermudez 


Daniel 

Bermudez 

V 

Daniel 


¿Llamaba  usted? 

Sí  ¿Hay  algo? 

Varias  cartas  y  dos  causas  que  ésta  ma¬ 
ñana  trajo  el  Procurador 
¿Señalada  la  vista  para  muy  pronto? 

Para  el  próximo  cuartrimestre. 

¿Son  de  importancia? 

No,  señor.  De  lesiones 

Estábien  Tráigame  las  cartas. (Llamándole) 

Bermudez. 

Mande. 

¿Qué  ha  hecho  usted  hoy? 

(Mostrando  el  rollo)  Dos  robos.  Digo,  los 
escritos  á  la  Sala  de  las  dos  causas  por 
robo  que  quedaban  por  despachar. 
(Tomándoselos)  Bueno.  Traiga  las  car¬ 
tas.  (Escribe) 

(Entrando.  Dándole  varias  cartas^  Don  Daniel 
Una  mujer  aguarda  su  permiso... 
(Interrumpiéndole)  Aguárdese.  (Abriendo  las 
cartas)  Una  recomendación  para  el  ho¬ 
micidio  de  mañana...  otra...  otra.  ¡Cuan¬ 
ta  majadería!  Bermudez,  tome  usted, 
conteste  á  esto,  dígale  á  todos  que  sí,  que 
se  hará  cuanto  piden.  (Aparte)  ¡Que  inso¬ 
portables  me  son  estas  dichosas  reco- 
mendacioncitas!  (¿Bermudez)  ¿Decía  us¬ 
ted  antes  ..? 
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Bermudez 

Daniel 

Bermudez 

Daniel 

Bermudez 

Daniel 

Bernudez 

Daniel 


Bermudez 

Daniel 

Bermudez 

Daniel 


Bermudez 


Daniel 


Que  uno  mujer  aguardo  su  permiso  para 
entrar. 

¡Uno  mujer! 

Si. 

¿Que  quiere? 

No  sé.  Solo  dijo  que  deseaba  verle. 
Usted,  ¿no  la  conoce? 

No.  Es  una  mujer  del  pueblo. 

¡Ah,  nó;  entonces  diga  le  que  no  estoy, 
(Levantándose)  que  estoy  muv  ocupado, 
que...  cualquier  cosa;  que  no  puedo  re¬ 
cibirla.  (Sale  Bermudez.  Pausa  corta  en  la  que 
el  actor  liará  lo  que  le  dicte  su  talento.)  De  ti) O 
será  alguna  desventurada  que  vendrá  á 
cualquier  cosa  menos  á  darme  algo. 
(Entrando)  Don  Daniel.  Esa  mujer  se  obs¬ 
tina  en  entrar. 

Dígale  que  estoy  ataread ísimo. 

Ya  se  lo  dije. 

(Enérgico)  Pues  dígale  que  no  quiero  reci¬ 
birla.  ¡Ea! 

Se  lo  dije  también,  y  me  respondió  que 
le  ero  preciso  ver  á  usted  á  toda  costo, 
que  si  no  la  recibía  aguardaría  lo  hora 
en  que  usted  se  marchara  para  hablarle 
en  el  portal. 

¡Curiosa  terquedad!  bien,  que  pase.  (Sale 
Bermudez) 


ESCENA  TERCERA 

DANIEL  y  MAGDALENA 


Magdalena  (En  la  puerta.)  Daniel. 

Daniel  (Sorprendido)  !Eh¡  ¿Tú?  ¡Magdalena! 
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Magdanela 

Daniel 

Magdalena 

Daniel 

Magdalena 


Daniel 

Magdalena 


Daniel 

Magdalena 

Daniel 


Magdalena 


Sí,  yo,  Magdalena.  !No  me  esperabas! 

Ya  lo  sé.  (Avanzando) 

¡Pero  tú...! 

Si  hombre,  yo,  yo  misma.  Te  extraña 
verme,  ¿Verdad? 

Sí,  digo  nó.  ¿Por  qué  ha  de  extrañarme. 
Sí,  sé  franco;  di  que  sí.  ¡Hace  tanto  tiem¬ 
po  que  no  te  busco.  ¡Desde  la  noche  de 
tu  infancia.  ¡Cinco  años  en  los  que  no  he 
querido  encontrarte,  y  en  los  que  he  te¬ 
mido  verte.  Ya  ves,  ahora  vengo  á  tu 
misma  casa.  ¿Hago  mal? 

Ciertamente  no  haces  bien  en  pretender 
remozar  cosas  pasadas. 

Aguarda,  aguarda.  Vas  demasiado  apri¬ 
sa  para  juzgarme.  Nada  pretendo  resuci¬ 
tar.  Aquello  pasó  paro  siempre.  No  vol¬ 
vamos  ó  acordarnos.  (Suplicante)  Vengo  á 
rogarte  Daniel,  sí,  á  rogarte  con  el  alma 
entera;  a  que  me  ayudes;  á  que  salves  á 
mi  hijo. 

(Fríamente)  Mal  apoyo  has  buscado. 
¡Daniel! 

Mi  ayuda  no  es  posible.  Sé  como  eres. 
Ya,  ya  se  tus  pretensiones,  conozco  tus 
propósitos,  Vienes  ó  lo  de  siempre,  á  lo 
que  has  venido  otras  veces;  a  pedirme 
la  legitimación  de  tu  hijo.  ¿Verdad?  Per¬ 
dona;  no  puedo  escucharte. 

Nó,  no  es  eso.  ¡Que  me  importa!  ¡Que 
importa  á  mi  hijo  el  nombre  de  su  padre 
El  sabe  que  eres  tú.  Hoy  no  te  conoce; 
yo  te  conocerá  Pero  te  nombra.  Lo  he 
enseñado  yó  Mira.  En  esas  noches  de 
hambres  y  sufrimientos,  en  que  mi  cuer¬ 
po  desfallece,  y  á  mi  cabeza  acuden  los 
recuerdos  de  mi  caida,  en  esas  horas  de 
horrible  soledad  en  que  tentó  necesito 
de  algo  que  me  distraiga,  que  me  con- 
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Daniel 

Magdalena 


Daniel 

Magdalena 

Daniel 

Magdalena 

Daniel 


Magdalena 


suele,  es  cuando  más  siento  la  necesi¬ 
dad  de  mi  hijo,  ¡Del  hijo  de  mi  alma! 
Entonces  lo  cojo,  lo  aprieto,  lo  estrujo 
contra  mi  corazón;  (¡el  único  corazón 
que  late  por  él!)  y  siento  ansias  vehe¬ 
mentes  de  vivir,  i  De  vivir  para  él  solo!  Y 
la  idea  de  mi  muerte  que  sería  su  aban¬ 
dono,  me  horroriza.  ¡Pobre  hijo  mió! 
Entonces  cojo  su  cabecita  desgreñada 
y  juntándome  mucho  á  su  oido  le  ense¬ 
ño  tu  nombre,  ¡el  nombre  de  su  padre! 
Tu  padre  es  rico,  le  digo,  es  poderoso, 
es  un  caballero;  se  llama  don  Daniel.., 
Y  él,  abriendo  mucho  sus  ojazos  azules  y 
fijando  en  mí  su  mirada  de  ángel,  repi¬ 
te  tu  nombre...  Daniel,  Daniel  (Con  amar¬ 
ga  alegría)  ¡Av!  que  alegría  me  dá  cuando 
con  su  vocecita  tristona  vsu  media  len- 

•y 

gua  lo  repite.  (Tristemente)  No  Daniel, 
no.  No  pretendo  que  le  des  tu  apellido. 
Eso  serviría  para  que  lo  supieran  las 
gentes.  El  sabe  que  es  tu  hijo,  tú...  tú  lo 
sabe  también. 

Juro  que  no  te  entiendo  ¿A  qué  vienes 
entonces? 

Ya  te  lo  dije  antes.  A  suplicarte,  á  pedir¬ 
te.  No  por*  mí,  por  él.  A  rogarte  que  me 
defiendas,  á  que  le  salves.  He  sido  ma¬ 
lo;  por  él  he  sido  mala. 

Era  tu  Destino. 

Nó.  Es  tu  infamia. 

¡Como! 

Ya  lo  has  oido,  Tu  infamia;  tu  abandono. 
(Adusto)  Mala  manera  de  suplicar  es  la 
tuya.  Con  poca  humildad  te  me  pre¬ 
sentas.  Quien  pide  se  humilla,  no  se  im¬ 
pone  ni  ofende. 

(Suplicante)  Perdóname  Daniel, perdóname 
Vengo  á  pedirte,  no  me  tengas  rencor. 
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Daniel 
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Daniel 

Magdalena 


Daniel 

Magdalena 


Es  la  rabia  de  mi  miseria,  la  desespera¬ 
ción  de  mi  delito  la  que  me  hizo  ofender¬ 
te.  Perdóname,  por  Dios  que  me  perdo¬ 
nes.  He  venido  á  rogarte  por  su  vida,  por 
la  vida  de  mi  hijo,  de  lo  único  que  tengo 
en  el  inundo.  Sin  mí  se  moriría  de  pena , 
de  abandono,  de  hambre.  (Arrodillándose) 
Por  Dios,  Daniel  que  no  se  me  muera. 
Te  lo  pido  de  rodillas;  por  tu  madre.  Te 
lo  pido  con  toda  mi  alma. 

(Resignado)  Bien.  Si  es  posible  mi  ayuda... 
(Con  esperanza)  Sí,  SÍ,  tú  puedes  hacerlo. 
Si  quieres  puedes  hacerlo.  Eres  discreto, 

no  eres  malo.  Ávúdame. 

•/ 

(Sentándose  á  la  mesa  y  mostrando  una  silla  á 
Magdalena).  Habla. 

Por  mí  siempre  fui  buena,  tú  lo  sobes. 
Ni  fríos,  ni  soledades  ni  hambres  pu¬ 
dieron  vencerme.  Todo  lo  sufría,  lo  resis¬ 
tía  todo  A  un  día  de  aislamiento  suce¬ 
día  otro  de  caridad;  á  una  noche  de  frío 
pasada  en  el  arroyo,  sucedía  otra  de  tem¬ 
planza,  en  alguna  bohardilla.  Así  vivía, 
luchando  pecho  á  pecho  con  la  pobreza. 
Compradores  tuvo  mi  belleza  que  recha¬ 
zó  mi  honra.  Por  evitar  mis  hambres, 
por  evitar  mis  sufrimientos  no  hice  na¬ 
da,  por  impedir  la  miseria  y  el  hambre 
de  mi  hijo...  fui  ladrona... 

¡Qué..? 

Si  Daniel,  por  él,  por  tu  hijo,  por  el  nues¬ 
tro.  (Con  visible  terror  y  angustia)  Escucha. 
Fué  ayer.  Ni  él  ni  yó  comimos  en  el  día. 
¡No  temarnos  qué...!  Llegó  la  noche.  Una 
noche  muy  fría;  nevaba.  Junto  á  mi  pe¬ 
cho,  abrazándolo  con  toda  mi  fuerza,  mi 
hijo  medio  dormido,  cerrados  los  ojos 
por  la  fatiga  del  hambre  me  decía  con 
una  voz  muy  triste;  ¡Madre!  pan,  quiero 
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pan,  ¡Ay!  qué  daño  me  hacia  en  el  alma 
su  miseria.  La  mía  nó;  ¡queme  importa¬ 
ba..!  (Pausa  corta)  Loca,  desesperada  salí 
á  la  calle  ¿A  qué?  ¡Qué  se  yo!  A  todo, 
iba  dispuesto  á  todo,  á  pedir,  ó  robar,  á 
salvar  á  mi  hijo.  Anduve  mucho  tiempo, 
en  todas  direcciones,  sin  rumbo  fijo.  Sólo 
quería  encontrar  pan,  pan  para  mi  hijo 
que  en  mi  casa  se  moría  de  hambe  y  frió. 
Y  así  caminaba,  desesperado,  loca,  deci¬ 
dida  á  ..  ¡qué  sé  yo!  A  darme,  á  vender¬ 
me,  ¿oyes?  ¡ó  venderme! 

¡Desventurada! 

Sí,  á  venderme,  pero,  ¡ay!  Era  pobre,  ha¬ 
rapienta,  llevaba  en  mi  cuerpo  la  repug¬ 
nancia  de  la  miseria  y  en  mi  cara  la  es¬ 
pantosa  fealdad  del  hambre.  En  el  mer¬ 
cado  de  la  carne  mi  belleza  no  encontraba 
compradores.  (Con  gran  amargura)  ¡Qué 
hacer!  La  voz  de  mi  hijo  me  perseguía, 
me  acosaba, repitiéndome  al  oido,  ¡Ham¬ 
bre!  .hambre!  Desesperada,  llena  de  an¬ 
gustia,  sintiendo  toda  la  largura  de  aque¬ 
lla  noche  sin  fin,  fui  á  la  puerta  de  los 
teatros.  Allí  dentro  había  gentes  que  go¬ 
zaban,  que  reían,  que  se  apiadarían  de 
mi  miseria.  Eran  los  ahitos,  los  satisfe¬ 
chos,  los  poderosos,  podían  socorrerme 
Esperé.  El  tiempo  pasaba.  Yo  seguía  re¬ 
sistiéndome,  esperando  la  alegría  de  una 
limosna.  ¡Tampoco!  Nevaba  mucho  y 
apenas  había  gentes  en  la  calle. Pero  espe¬ 
ré  más...  ¡poco...  mucho!;  no  se.  Mien¬ 
tras,  en  mi  olmo,  en  mi*  oidos  la  voz  de 
mi  hijo  seguía  empujándome  repitiendo: 
¡madre!  ¡pan,  pan!  Lleno  de  dolor,  de 
pena,  y  hasta  de  odios  me  fui  de  allí... 
¡Pobre! 

(Con  exaltación  cada  vez  más  creciente).  Corrí 
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todo  Madrid:  No  encontraba  nada  ¿oyes? 
nada,  y  ia  idea  de  no  encontrarlo  helaba 
mi  corazón  mucho  mas  que  la  nieve 
que  llovía.  Iba  á  volver  á  casa.  Allí, 
mi  hijo  esperaría1  lo  que  al  salir  le  habia 
ofrecido.  Yo  no  lo  llevaba;  él  Horaria. 
¡Ah,  no,  no!  Crucé  por  un  escaparate;  mi¬ 
ré.  Estaba  Heno  de  luz;  sobre  un  tercio¬ 
pelo  blanco  las  joyas  brillaban.  Aquello 
era  la  riqueza...  el  oro  .,  el  pan.  Deliran¬ 
te,  ciega,  me  acerqué  mucho,  mucho.  A 
mi  oido,  mi  hijo  seguía  llorando.  Algo 
cruzó  por  mi  cabeza  que  crispó  mis  ma¬ 
nos. Miré  á  todas  partes,  ¡solo!  Y  fuera  de 
mí,  sin  conciencia  de  lo  que  hacía,  golpeé 
el  cristal,  cogí  algo  que  me  hizo  sentir  frío 
y  eché  á  correr  llena  de  miedo. . .  pero  llena 
de  alegría...  ¡Ladrones,  ladrones!— grita¬ 
ban  unos  hombres  tras  de  mi,  pero  yo 
corrí  más,  mucho  más,  y  me  perdí  entre 
las  sombras  de  una  callejuela. 

¡Te  escapaste! 

(Con  enferma  alegría)  ¡Ah!  SÍ.  En  mis  ma¬ 
nos  brillaba  la  joya. Fui  á  un  préstamo, me 
dieron  dinero,  con.  el  dinero  pan.  ¡Pan! 
para  mi  hijo  que  sonrió  tranquilo  al  ver¬ 
me.  ¿Fui  mala?  ¿fui  buena...?  ¡Qué  me 
importa!  Mi  hijo  comió  al  fin  aquella 
noche. 

¡Desdichada!  Piensa  que  te  cojerán,  que 
irás  á  la  cárce.1,  que  lo  dejarás  solo... 
(Llorando;  emocionadísima;  suplicante)  No,  no; 
solo  nó.  A  eso  vengo.  Sé  que  me  llevarán 
presa,  que  me  quitarán  de  su  lado,  que 
sin  mí  se  morirá  de  hambre.  ¡Dios  mío, 
de  hambre!  ¡Ay!  no,  no.  Sálvale  Daniel, 
sálvale.  Que  no  pague  él  la  culpa  de  mi 
delito. 

(Emocionado)  ¡Tu  delito!  Hay  delitos  que 
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merecen  el  galardón  del  premio  y  no  el 
oprobio  del  castigo  Tu  culpa  presente  te 
limpia  de  tu  culpa  pasada.  Tu  corazón  de 
madre  mató  á  tu  corazón  de  prostituta. 
Eres  buena,  Magdalena,  eres  buena.  Tu 
delito  te  ensalza  ante  mis  ojos.  Tu  amor 
te  dignifica.  Yo  te  defenderé. 

(De  rodillas,  emocionadísima,  y  cogiendo  á  Da¬ 
niel  una  mano,  que  besa)  Bendito,  bendito 
seas. 

No,  así  no.  Alza.  Ven  á  mí.  (Abrazándola) 
Así,  juntos,  siempre  juntos  lucharemos 
los  dos  por  nuestro  hijo. 
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HORAS. — Cuentos 
HAMPA. — Novela. 

MAGDALENA.— Diálogo  en  un  acto  y  en  prosa. 
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Será  considerado  como  fraudulento  todo 
ejemplar  que  carezca  del  sello  de  ¡ a  Sociedad 
de  Autores  Españoles. 
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